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Anle lodo cumplimos gustosos 
elj|iebe^álli»F l'tnleiilas gracias 
por Báber atendido noestras que­
jas respecto á la limpieza de esto 
barrio, lan abandonado por todos 
y por haber hecho que se prolon­
gue una cbimenea de un horno, 
que venía molestando con sus hu­
mos lo que no es decible, sin que 
oadíe atendiera nuestras quejas. 

Suponemos que adivina usted 
que s€ trata del barrio de Peral, 
de este barrio que han dado en lla­
mar aristocrático los aficionados 
á hacer chistes. Gomo no lo digan 
porque aquí las casas revisten cier­
ta apariencia que no tienen en los 
otros barrios, no sabemos que ha­
ya aquí nada que abone aquella 
írase, de pésimo gusto. 

J^le es un barrio que ê ha ido 
formando coo la población que le 
sobraba á Cartagena. Pudiera de< 
cime que es una proloogacioo de 
1* misma, porque de Lodo tiene me­
óos dd runü. ' 

Hay w îií̂ iíaéltaQos de la misma 
Cádiz; sevillanos de la propia Se­
villa; gallegos que vieron la luz en 
laCoruña; catalanes acostumbra­
dos á pasear por la Rambla de la 
<;i»da4 condal; valencianos que ha­
blan de su hermosa Alameda; cu­
banos que se acuerdan de la plaza 
del Vapor de la Habana; madrile­
ños que sienten la nostalgia del te­
rruño y muchos más,nacionales y 
extranjeros, todos hijos de pobla­
ciones importantes, en las que se 
ha llegado al refinamiento en los 
servicios públicos. 

Y si viera usted qué vergüenza 
Bosdá cuando se ocupan de los de 
este barrio... 

Bien quisiéramos probarles que 
naeslra Cartagena no va en zaga 
á ninguna de las mencionadas po-
Uadooas» p r o icómo ialenLarlo si, 

111,1 ^^^^_ l i l i . I , I - a — 

por doquier salla á la viáta la de­
sidia, la incuria, el abandono y la 
carencia, en fin, de todo lo que dis­
tingue á las poblaciones urbaníKa-
das! 

Aquí se paga derecbq. ?(;& ipala-

}a;gAI1i1má'd«í que es sana la car 
ñeque ingiere en el estómago; se 
eocttríbuyeá los gastos de ense­
ñanza pública y solo se disfruta de 
una^cuanlas escuelas de las llama­
das peseteras; se paga una canti­
dad respetable para servicios de 
policía y... más vale callar, señor 
Alcalde. Individuo hay que solo la 
utiliza para que lo llame tempra­
no el sereno y no lo llama. 

Se contribuye á los crecidos gas­
tos del alumbrado público, y no se 
ha visto alumbrado mas irracio­
nal que el que aquí se disfruta. 

De higiene no digamos: la anula 
la cría del cerdo que se verifica en 
varias partes; las cañerías que lle­
van a la vía pública las aguas de 
fregar y otras peor olientes; la fal­
ta de limpieza en las calles y otras 
mucbas causás que son más para 
vistas que par4 reUUdaa. 

¿Y la seguridad individual? 
NiDgona, señor Aloalde. Para 

estar completamente en peligro de 
todo, hasta disfrutamos de un es­
tablo del cual salen y entran dia> 
riameple veinte ó veinticuatro res-
petabllM toran^qoe pasesoí por la 
carretera sos peligrosos cneri&s^ 
dspantando á las mujeres, los chi­
quillos y á veces á los hombres. 

Ese es eí Barrio aristocrático de 
que muchos hablan; un barrio que 
no tiene las calles rotuladas ni ca­
sas con números ni limpieza ni 
nada. 

Las calles ya no parecen barran­
cos como antes. Los vecinos han 
aprovechado el cascote de unas 
obras que se están realizando y 
han cubierto los baches. Y va á 
dar gusto la que se armará de fan­
go cuando llueva. 

¡Barrio aristocráticol 
, Como poli) digan por unos tam-

CONDICIONIÍS 
El pago será siempre adelantado y'CB metálico ó en l«tr«| di 

íá«il cobro.-Oorresponaales en París, A. liorette rae OaomurMa 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31, 

princi-balillos que hiy en la calle 
pal. 

En clase de fealdad es lo más f. o 
que han presenciado los nacidos. 

Si usted loa;^iera mandaba qui­
tarlos. ••"*'- -Í .4. . .,...-̂ «; 

Y siquisiera usted darse un pa-
seilo por este barrio de su juris­
dicción, estamos seguros de que 
desaparecería en breve la mitad 
de lo mucho malo que se encuentra 
aquí. 

X 

TyiiKTi2@S 
PregiintA ol «Diario do la Marina»: 
«ÍY los caiitivoBÍ» 
Continúan <u su cautiverio. 
Lo que liay que preguntar ahora es esto 

otro: 
^CnántoB miles de duro», nos debe ya 

el sultán eb concepto de indoittnizaciónf 
Porque recordará el «Diario» que se fijó 

un plazo para la libertad de los cautivo», 
pasado el cual le exigirían mil duros poc 
éáda día que pasará. 

T efertivatnente, no sabemos de los cau­
tivos españoles ni del dinero de la indem­
nización. 

Era de esperar. 

Según parece, se está llevando á cabo 
ana concentración política de ancba base. 

Como ancba lo es, no lukj que dadarlo. 
Figúrense nuestros lectores qn» Oi||S« 

Wimimm-^''^ qareatren,'5SSli1« 
ij(iisll<P̂ TOS señores signiertes, con todas 
sus mesnadas. 

Romero Robledo, que es monilrquico vis­
to por un lado y republicano visto por el 
otro. 

López Domínguez, que os demócrata d, 
mactiaraartiilo. 

Gnmazo, que es más liberal que conser­
vador. 

El duque do Totuán, que es más conser­
vador que liV)oral. 

Y Pidal, que sigue siendo tradiciona-
lista. 

Lo que me intriga es el apelativo que 
adoptará es i pisto. 

Como no se llame republicano—demócra­
ta ta^ liberal--conservador — tradicionalista, 

ya á baber Jesprendimientos. 

Y si se llama así, también. 
Cualquiera gobierna con esa mescolanza 

de opiniones. 
En la oposición rabiarían de verse jun­

to». 
En el poder saldrían á farolazos. 
Y en ambas situaciones probarían osos 

elementos que se ha perdido el sentido co­
mún. 

Nuestro colegael «Heraldo de La Unión», 
que lia venido haciendo una campaña tena­
císima para que la «Escuela de Capataces 
de Minas» de esta ciudad sea trasladada á 
.aquella población, ha comprendido al fin la 
sinrazón con que pedía el traslado y dice 
en su número de anteayer lo siguiente, con 
el título No debe permitirse: 

«Nuestro estimado colega EL ECO, pu­
blica anoche un suelto en extremo intere» 
sante, del cual transcribimos las siguientes 
líneas: 

«Parece que entro los alumnos do la Es­
cuela de Capataces de Minas de esta ciu-
dad, existid gran alarma con raoMvo de las 
pratensioues, con gran empeño oosteiiidas 
por iiaportante* personalidades do La 
Unión, de que sea trasladado á dicho pan­
to el nombrado centro de enseáanza^ 

flémtísoidO qne se proyecta nnatéünióa 
de shnuRos de la Ksouel», interesados en 
qn» n« se verifique el traslado,. para. ir en 
pacífica y ordenada manifestacióa 4 (^po­
ner al Alcalde los grandes pei;;iaicios que 
se les originaría de realizarse las ptétonsio • 
ueA de la ciudad vecina, y á la vez'pivra 
rogarle qne proponga al Excelentísimo 
Ayuntamiento tenga á bien practî ^r las 
gestiones convenientes para conseguir los 
fundados yjnstos deseos de los manifestan 
t e s . . • • I • ;• . f :: ' • 

Tenemos la seguridad de qne niMstro 
Alcftl̂ i- M,,|| |j| | | |ppi^^ 
misión . dw leTaniil M. yp̂ , jr.; dej#. digna 
Corporación qne pr^ide, para impedir la 
realización de propósitos en alto grado per-
Judiciales á las numerosas fetniTiás que tie­
nen sns hijos dedicados á seguir la carrerra 
do capataces do mínaa, é igualmente cree­
mos que los alumnos de la Escuela, al dê  
fondor con justicia sns legítimos intereses, 
guardariíu la corrección debida, para no pa­
recerse 011 lo más mínimo á aquellos quo 
pretenden arrebatarles la Escuela, ojeroien-
presiones tan íorzadas quo parecou llegará 
hasta el punto de la violencia». 

Híice bion el decano de la prensa local en 
suponer que ol Sr. Alcalde aceptará gusto­
so la misión do alzar su voz en contra de 
aqnollas pretensiones. 

El Sr. Bmna, y con él todos los cartage­
neros de valor trabajarán para quo tal tras­
lado no se verifique. 

De no hacerlo así soría igual á atentar 

oootra ios intereaer de la cia^bd m que 
han Daoido. 

Nosotros, ^oe no SORK» k^oa inftatoa, 
estamos desde este tnomento ála dtSposi-
éÜiSn,<|p qnieo nés soli<;ite, para lachar «ñ 
contra de tales pretensiones, leirtvaii para 
Cartagena». 

Gracias colega. Ya iaoomadaranuM. 

LatraveskÉIUteMoeo 
E)(ffl.OBO 

La «Gaceta» publica, entira.lflvjkiff̂ tos de 
Marina á los navegantoa, el, de que,«I conde 
de La Vaux, trata de i n s t a r en lecha 
próxima la travesía del Medíterráne», de 
N. á 8. en globo el cual será eaooltado, 
mientras dure aquella, por UB crucero 
francés de grtm marcha. 

Se avisa á lof na^^egaa^s de îiie el glo­
bo se mautendf;̂ , ^u generfÚ «í>» «Huía 
de 15 m. sobre el liiiieJ de} luflfff ?|»tt pro­
visto de apar«fto8,4 '̂ est&bilidf̂ d y devia­
ción que se echaráia al &fOi^f ^ttmAif uni­
dos al globo por î edip_ ê |â eirtf|B oftUes. 

El^pttfa^ (^ Q«t|bpi^d esta^ «<̂ i *^ 
la v^rtfcî  d̂ l gl̂ ibp» «1 :d<>, deavin^n á 
barlovepto,der|5l|»lj¿, á Jí^jtaf^ «iw, po-
drá llegar á 5|00 metros. . , 

Se recomienda á t<)do b̂ *!')̂ ^ 9,'^ Oort» la 
derrota del globp lo haga & distani^a sufi­
ciente para no ohoc^ Cpn Mtofi apatatos tan 
pesados, y evitar así las averias que pudie­
sen resultar, tanto para el globo ooô o para 
el buque. , ' ̂  

El â tô  ^ í^íteijtóáS^ 
que formará con la de aquél ua áafulo de 
sesenta grados wmo mi3^mm¡ fa veleoi-
dad sei-á siempre menor quo la del viento. 

Los buques qne vayan á cortar la derro­
ta del globo por sotavento, tendrán qne 
maniobrar teniendo en cuenta la nota ante­
rior. 

Los aereonautas pueden encontrarse en 
la nocosidad de comunicar <á la voz» con 
los buques & la vista ó pedirles sooorro: en 
ese caso so suplica á los capitanes de los 
buques quo al maniobrar para aproximarse 
al globo tomen todas las pteoauciones ne­
cesarias para evitar choques con los apare­
jos de estabilidad y desviación, y para evi­
tar que el globo pueda incendiarse con las 
partículas de carbón en ignición. 

Todo buque qne avistase al globo flotan­
do on el agua deshinchado y aplastado y 
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Uña persona do mnoho ingenio dijo: «¡Goánto me 
agradan oiertas poesías! Se puede decir de ellas lo 
qne de Roma; 6 todo d nada; 6 se vive oon ellas ó no 
se las comprende.» cCoflns» no es más que nna ?a-
riedad de oste coalto romano,» de esta manera de 
sentir que tiene épooas distintas en el modo de com­
prender la vida eterna. 

Una par(e seductora de cCorina,» tanto mái agra­
dable paanto es menos conocida y manoseada, es la 
ingeniosa oonTersaclón Qoiocada en boca del conde 
de EJrf̂ eail aoeroa de la sociedad francesa. Mad. de 
Staéi critica donosamente & aqaella sociedad ligera y 
saperflclal, pero en ésto está Had. de Stael más ca­
racterizada qae nanea; desdeña aquello qae pudiera 
expresar mejor. 

Como en «Delflna,» hay retratos: Mad. de Arbigny, 
aquella francesa que todo lo ckloata y lo arregla todo, 
e||á admirablemente pinta^al (o mismo qae Mad. 
Veroón. Se la citaba en el Seorisió dé la Intimidad 
(Itkd. d e f lahaot), lo mismo «líe Si liipléra (̂ 0« blase 
doelententos diversos componlSntM noble Hgora de 
6sward. opino Éi Se orejrera en 1* verdad «él de la es-
«•Dfí de despedida, y en los apasionados y liasta des-
f arradores reoaerdos de «Corlna» durante la sepa-
'.ráoUñ. 
' á(M dTeeifó io qne quiera, A pesar di qns hay en 
«Corlna» oonversaoiones y pintaras del mondo, no se 

de las rainas eternas, s<i asocian & la historia y for­
man parte viviente de su Inmortalidad. La pasión di-
vina deán ser que no se puede creer imaginario, in-
trodaoe én el recinto da los oiroos antiguos una vic­
tima m«s qtta no se olvidará nunoa; el genio qae 
arranoa éita pasión da sa seno, es ao vencedor, cuyo 
nombre debe figurar al lado de todos los demás ven­
cedores. 

Paseándose Beráadino de Saint-Pierre oon Rous­
seau, le preguntaba un diast 8ait-Prieax era él mis­
mo : «No tal—fe respondió Joan Jaoobo- —Sait— 
Prieux no Os lo que yo he sido, sinc le que yo hnbie-
ra querido soK» Todos los novelistas poetas pudieran 
deolr lo mismo. «Corina» es, para Mad. de Stael, lo 
qae ella habiera qaerido ser. De «Corlna» solamente 
ba tenido el Capitolio y el trianfo, y tal vez la muerte 
por el SuŶ lmiento. 

Aquélla Roma, aquel NApoles que Had. de Stael 
expresa ft tu manera en la novela-poema de «Corlna», 
M. de Cbateaabrland los pintó ;eaBl al mismo tl«mpo 
en la epopeya de «Los Mártires». Para laoompara-
oidñ de todos sstos modos divaî os de sentir y de pin­
tar á Roma, no SA encuentra'idtidk tan completo o(Hno 
un dooto 4 ingenioso trabajo de M. Ampere. 

iRoma, Bomal tLos Alarmóles, los horizontes, los 
dUadroB más t̂ raódss para prestar apoyo A los pen­
samientos menos eflmerosl 

Stael oon carillosa admiración, á pesar de <̂ ne se ob­
servan algnnas ligerezas. Conviene, msoff los demás, 
en que la ilustre destentada supo hacer da Coî et el 
sitio más agradable de la tierra. Por su parte, Had. 
de Stael le tenia por el «hombre uAs enosntador de 
loglat^ra». ;,,;.' • >. .¡.,,,, ; . 

¡Lo que no se puede pia^nddesoKÍb^ î  Jutoar la 
historia de Coppet soa los wspu-pinitfî Ŝ, d^ ̂ a, los 
largos pasaos por los iimaies «abinrto>¡ de verdura, 
cierta vida intima, en ouyo SflQCQto, dei«earlaí| jpeoe-
trar. sla duda, vosQtro*|,0or«zoB#B adoles^t^, que 
sentís la rebelión contra loi -tieupfiiî  #q>p̂ if s y os 
apasionáis por los reoaerdos delr.fiiMM4()*'<̂ Aî â >f«d 
habitual de Coppet; iiaerrogiidid) Pfr. mt jEfie, dnoia: 
«Sali una mañana del oastUlO/̂  pasa rwpirt^-el jiire 
fresQo; me tendí sobre la hierba o^aa de nA„i>fi!royo y 
á»jé vagar la imaglnaoldn «on los Pjos flj^f .f n,|{ oielo. 
De pronto esonefaé dos vQeMQQ Ŝf̂ aQ r̂oft̂ IJÍaopn-
versaoión era animadisima. Quise b!|oef;,̂ nldo para 
advertir mi presencia, paro era ya î rdc;',]pi»b|:a, q(do 
qutdas, explioaetoneté Rfomeî s.» -,• fí^if^f W^ 
afortunado(dijole yo). ¿Y quliues «raa, 1«« |,qî ,̂ ^̂ a-
blaban?- Oom»por m d̂ ioadft ef3̂ ||pif̂ lô  ll^j'jl^r. 
looutor evadió la respi^ta-, ao «m^i U^( |̂||. 4||̂ J«-
mos i la ffeneraoiito fOtuna luê p̂ ioaoldn 4í̂ îí» î;Í0} 
nosotros estaoM» muy cero* de. ellosi todavisg, tk^ 
mos pasar el tiempo; dejemos que murmure eónfosa* 


